
CAPÍTULO III

C o r r e o e

E n las varias p m ’incias españolas teatro de la 
ípjerra civil fuó perfectamente atendido el servi­
cio de comuQicacioiies. TiS r(^gularizaoion del de 
correos en las provincias dei Norto data de ú lti­
mos del 1873. No sin |>eDO.«as dificultades princi­
pió; pero, segnn eonfesion d e lS r. Gimenez (1), 
foé perfivjcJonáodoBe, hasta  el punto de surtir les 
mejores efectos.

En dicha época, la ju n ta  real de Navarra esta­
bleció dos lineas postales para el extraojero; ambas 
partían de Estella, terminando la  una en U rdas y 
la  otra en Vaicérlos. Creóse una línea especial de
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Estolla à lo s  A.ÍCOS, ea  donde sereriilcaba ©1 cam­
bio claudeslino ds la correspondencia con ©I te rri­
torio liberal. Tombien de Miranda de Ebro partiau 
mnclios paquetes para Borberana (campo carlista), 
desde dondo solíanse expedir cartas por conducto 
de propios ú  ordinarios, los cnales las depositaban 
en los buzones de Vitoria ó de Miranda. Los co­
rreos del interior iban con sobrada regularidad . 
Partiendo de Tolo sa y  finalizando en Endarlaza, 
instalóse otra línea iutornacioual. ÜE peatón re­
cogía la correspondencia en Eudarlaza, y  por B i- 
riaton entrábala.

Tan bien montado estaba el servicio de correos» 
que el expresado cronista no tieno dificultad en 
allrmar que «hay que conceder que los servicios 
postales 8 0  verificaban en el campo carlista con 
asombrosa regularidad.^)

Y poco despues añade lo siguiente, sobre lo cnal 
llamamos de n n  modo especial la atención de 
nuestros lectores:

«AIb consta, dice el Sr. Gimenez en su citada 
obra, QCB POR bl cX)SSCLado español en Bayona, 
SB HAN HECHO SfiFUBK̂ OS ENCAMINADOS -i EVITAR
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Esto, que para muchos eeri inexplicable j  
enigmático, dem uestra sencillamente qne el par­
tido carlista oueuta en su seno hombres que en­
tienden en administración y  en gobierno, no sólo 
tanto, sino más que mnclios de sus adversarios.
Y demuestra tam bién, que el program a de esta 
oomunion poUtíca es completamente práctico y  
realizable; pues sí átin eu el estado do guerra, 
salvando obstáculos indecibles logra regulju^izar 
los servicios administrativos, os de presum ir, ha­
blando en rigurosa lógica, que con mayor motivo 
en  tiempo de paz proporcionará á  la Nación un 
gobierno sólido y  bien cimentado y  una adminis­
tración modelo de honradez y  de pureza.

La aÜrmacíon misma que expuesta por un  es-



crítor liberal no ha de ser recusada por s o apeche— 
sa, pudiera parecer ta l si la  fund&ramos en sólo 
nuestra pilühra sin aducir á, su favor testim onio 
de taiitA excepción.

E ste es el motivo por qnó preferimos, que pues* 
to que en ocasiones determinadas lo hacen tan 
bien, hablen por nosotros y  salgan, sin quererlo, 
á  nuestra defensa, los que más empeño muestran 
en  deprimirüos y hasta ta i vez on calumniamos.

E n  Cataluña y  en Valencia se estableció de nn 
modo deñüitivo el servicio de correos on 1874.

E n  A r a ^ n  no llegó A funcionar con regula­
ridad .

R l prodc del franqueo de las cartas, en las pro- 
víncias del Norte, era^ el d© un  real vellón por 
cada sesenta gramos; eu Cataluña 7  en Valencia, 
medio real.

Los sellos do comunicaciones acunados fueron 
seÍ5 ,  y  con ellos á la vista, pues todos los posee­
mos, pasaremos á. describirlos.

Sello verde, de las proviuoías del Norte, busto 
d e  don Cárlos; en su parte  superior: F ra n q u e a  
y  en cada nno de los ángulos posteriores: 1  r / .



Sello verde, de las provincias del Norte, bu sto 
de don Cárlos; en sn parto superior: 7)ios, P a tria ^  

7  en la inferior: 50 o. E sp a ñ a .  50 c.
Sello marron, de las provincias del Norte, el 

mismo basto de don Cárlos del anterior: en su par­
ie  superior: Dios^, P a tr ia , R o y  j  en la inferior: 
1 r, E sp a ñ a  1 r .

Sello rojo, de Catalana, basto de don Cárlos; 
en su parte superior: D ios, PcUria^ R e y ,  en la 
inferior: C orreos. Ifi t?íí. r n . ,  en la  lateral dere­
cha, C a ta lu ñ a , y en la lateral izquierda: A ñ o  
de  IA74.

Sello rqjo, de Valencia, busto de don Cárlos; en 
auparte superior; E sp a ñ a , Valencia^  y en la in ­
ferior: Correo». Va rea l.

Sello morado, de Valencia, busto de don Cárlos: 
«n  su  parte superior: E sp a ñ a ,  y  en la inferior:
1 r l .  F ra n q u eo , r l.

A fin de que las cartas de procedencia carlista 
pudieran toner circulación al llegar á  territorio 
liberal y  recíprocamente, en pantos determinados 
se efectuaba la  sustitución del sello. Así las cartas 
que iban dirigidas de Vicb íí Barcelona, ostenta-



])an el sello carlista haela llegar t  Granollers, en 
cuya ciudad loa condactores de la  correspondoncia 
lo sustituían por el del gobieroo liheiaí, â fin de 
que aquéllas lograran libro ccrso.

E n  los peri(3dicos d© esa época se le© lia te r que­
dado detenidas en la Administración d© Correos 
d© Barcelona cartas que no llevaban más sflllo qo©
el de don Cárlos- 

Roseñada Lr©v©ni6nt© la  forcoa de llener servi- 
vicio tan  ítnportante cómo es el de congos, paee- 
mos á ©xponer el modo como se efectuó el no me­
nos importanto de telégrafos.

De ello será objeto ©1 capitulo siguiente.



CAPITULO IV

La direceioTi centrai de tftl^grafos estalia esta­
blecida en Veri^ara.

Según el Sr. Gimenez arriba citado, la red de 
líneas telegráficas carlístee tomó una ertencion 
considerable. Aproveeliáronse los alambres, pos­
te s , etc.j de laa lineas exiatentes y a ;  y  los apara­
tos abandonados en algunas estacioTies por loa 
empleados. Ko se constrayó ningún ramal pxievo 
n i se alteró en nada lo ^uo existía. Cltímaiúonte 
tendióse alguno q u e  otro bílo telegráfico de cam­
pana, para facilitar la  comunicación con algún 
foerte. Antes de disponer de estos elemontos,—y 
áun despues, en ciertos territorios,—empleaban 
los callistas un  telégrafo de señales de curioso
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me&aoismo, m ny á propdsáto en un país tan  mon­
tañoso como ©1 país vasco-navarro. El telégrafo 
eléctrico liiñitóse en un  principio á  las necesida­
des oficiales, por lo cual no producía el menor in­
greso al tesoro carlista. Posteriormente se abrió al 
s*?rM*cío público, E l precio de los despachos quedó 
ñjado en una peseía por cada diez palabras ó frac­
ción de ellas, dqando cioco para la dirección y 
firma.

En un  librito de la Biblioteca de los Episodio?» 
de  la  G uerra  C im l escrito por dou Gregorio Bar 
ragau , leemos que los carlistas <dlegaron liasta á 
acariciar la idea de establecer líneas telegáficas 
entre Villahermosa y  Vietabella y  áun proyecta­
ron extenderlas hasta Seo de Urgel. De ah í que en 
la T uaestranza se dodicasen á la fnuciou de aisla­
dores de telégrafos, habiendo «mcontrado nuestras 
tropas, dos aparatos completos, dos pilas, Tm ma­
nipulador, 128 rollos de alambre, 432 postes y  
muchos tornillos, tuercas, aisladores y  otros ob- 
jí^tos.»

Y el general Jovellar, al apoderarse de Villaher- 
mosa, en comunicación dirigida al Ministro de la



O uerfa, dice que en el panto  citado encontró ('los 
postfls dd una linea teldgfáüea qno debía nnír Vi- 
llaliermosa con VístabelU, y  qae el enemigo tsnia 
la pretensión de prolongar liasta la frontera fran­
cesa, por lo cual habia reunido en aquellos puntos 
gran  «anlidad de alambro 4 propósito. »

Al final de la guerra, al pasar el ejército liberal 
por algunas poblaciones recien abandonadas de 
los carlistas, halló en cantidad considerable rollos 
de cinta t^legrádca, y  provisíori abnndaute de to­
da snerte de aparatos telegráficos.

El inspector de telégrafos afecto á  la plana ma­
yor de don Alfonso, y  que tenia la  misión de esta­
blecer comunicación tftíegráCca en todos los pn n - 
tos donde llegaba el Jete del Estado, echaba mano 
casi siempre de los hilos dejados por los carlistas.

Mas d« cuatro pinos fueron convertidos en pos­
tea telegráficos, y  con sus correspondientes aisla­
dores fueron transformados en tales sin arrancarlos 
de su puesto y sí a  que sufrieran avería.

Transcribimos, como dato curioso, de l C u n r^  
tel I te a l, la  siguiente relación eu qne se hacen 
constar los funcionarios que gozaban de fran - 
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qoícia en la expedición de despachos telegr&ficos.
<̂El Rey, la  Beina y loe Príncipes do san g re ;

Los ministros *,
El jefe del cuarto m ilia r  del Rey ;
El general, jefe de E . M. de loa ejércitos reales;
Los capitanes generales, comandantes gcDera­

les y  jefes de E . M. general de los diversos ejér­
citos <5 proTÍncias; los ofiriales generales de m ari­
na  con m a n d o ; los directores generales de las 
fábricas de a rm as; los de los cuerpos de Adminis­
tración y  Sanidad m ilitares; los de las ambulan­
cias de C a r id a d ;  el comandante general del 
real cuerpo de artillería 6  ingenieros; los diteot(.- 
res de las fabricas y  estahlecimientos afectos al 
real cuerpo de a rtille ría ; los jefes de la^ columnas 
volantes, cualquiera que fuese su graduación;

Los gobernadores miliUres y  comandantes óe 
armas en los dietritcs de su mando y en sus rela­
ciones con la  autoridad central; los presidentes d& 
las diputaciones generales de laa provincias v a s-  
co-navarras y  de la  junta, de Castilla; los delega­
dos de esas diputaciones, ausentes por asuntos dfli 
servicio, de la ciudad ó residencia de la jun ta  ;
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Los presidentes y  procuradores reales del Con- 
aíyo superior de la  guerra y  del Tribunal supremo 
de justicia.

Loa corregidores y  jueces, para el desempeño 
de sus fuDoiones ó en su correspondencia con los 
diferentes ministerios, con el presidente 6 el pro­
curador real del Tribunal supremo de justicia; loe 
auditores de guerra en el mismo caso; los miem­
bros de la  comision central vasco-navarra ;

La dirección general de correos y  so secretario 
general;—las admloístracíones de correos de p r i­
mera clase;—las retidentes oon proximidad à las 
dipuiaciones ó é. las junU s ; las que locaren á  la 
frontera 6 estuvieren sobre el lím ite contiguo á la 
linca de avanzadas del e n o m i^  ;

Los alcaldes, para casos urgentes ;
1^8 corresponsales del C tuiH el R ea l.»  '
Se ve, pues, con lo que llevamos diclio, qae & 

pesar do laa vicisitudes de la guerra , no se de­
satendían, antes se fomentaban, los adelantos m a­
teriales que habían de reportar beneficio inmediato 
á los pueblos que estaban bajo la dominación car- 
listfí.
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V queda demostrado con lo lia sta ñxpneeto. 
y  con lo que resta por exponer h a  de evidencia?- 
se, qne si en situación tan  anormal como la dfl 
guerra  y  en condiciones tac  desfavorables para 
los carlistas atendían éstos con tanto eco peño á 
loB servicios d«l Retado que red andaban en bene- 
ñcio del público, con mayor motivo cabe afirmar 
han  de ser atendidos y  fomentados los adelantos 
del siglo que no estén eu oposicion con los p rin ­
cipios religiosos, el dia en que el Tradicionalismo, 
y  de consigaiente la fam ilia  Real legitim a de 
España, vea reivíodicados sus derechos, desco­
nocidos hoy ó negados por los defensores de las 
ideas liberales.


